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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 

En la PoninS'ila.—ün mes, 2 ptas.—Tres meses, G id.—Extranjero.—Tres meses, 
ü'2ij id.—La suscripciái! empezará á contarse desde 1,° y 1(5 de cada mes.—La 
orrespoiidcncia i\ la Administración. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

LUNES 22 DE ENERO Df. 1894. 

CONDICIONES: 
El ];ago será siempre adelantado y en mptálico o en letras de fácil cobro. — Ce 

rre-ípoiisalos oii Parí.?, A. Lorette, me Caumartin, 61, y J. Jones, Faubourg 
Mcuiin-ü'tvc, ;n. 

NOVEDADES 
EN EL 

M U S E O C O M E R C I .\ L 

Romanas privilegiadas crapezando 
por cero. Gran precisión.—Hornillos 
para planchadoras, sastres y som­
brereros para ca len ta r 6 plaiichívs 
s imultáneamente y sirvo á la vez 
de cocina.—Catres de campaña con 
somiers que pueden t rasportarse fá­
cilmente —Cocinas con horno muy 
económicas.—Mosaicos de madera 
para sustituir el alfombrado.—Estu­
fas Chouberki nueyo modelo.—Gas y 
electricidad.—Aparates para el alum­
brado.—Lámparas para salón y ga­
binete aita novedad. 
PASAJE DE G O N E S A . — P U E K T A DE 

MURCIA 

PROGRESOS DEL ANUNCIO. 

Según crecan los negocios en los 
diferentes países so desarrolla el 
anuncio . H a y quien argiiye que 
aquellos deben su progreso exclu­
sivamente á éste y si bien una aser­
ción tan absoluta puede ser un tan­
to exagerftda, no hay duda que 
gran par te del éxito alcanzado por 
los más prósperos comerciantes é 
industr iales , se debe al anuncio. 

Los que hayan observado la mar­
cha de los periódicos y revis tas du­
rante Ips últimos veinte años, ha­
brán notado con alguna curiosidad 
el cambio que s« ha operado en 
ellos y el aumento en el espacio 
destinado á anuncios. La mayoría 
de nuestros l&ctores sin duda, no se 
explican como puede el industrial 
der ivar ganancia a lguna gastando 
enormes sumas en anuncios. Sin 
embargo, es un hecho que el anun­
cio está aun en la infancia, espe­
cialmente en este país. 

Es indudable que el anuncio ha 
venido á hacer más barato el pre­
cio d« los periódicos y revis tas y 
por consiguiente á difundir más su 
lectura entre las clases pobres. El 
periodista, el anunciante y el lec­

tor so ayudan mutuamente . Así de­
be ser y asi es. 

En los Estados-Unidos, más que 
en n inguna otra par te , se reconoce 
el mérito del anuncio Los yankees 
no esperan que les caiga ol maná 
del cielo. Allí se anuncia en gran­
de escala. Hace veinte años se con­
sideraba aUi un gran a t revimiento 
gastar 60.000 pesos fuertes en anun­
cios en la prensa . Hoy existen en 
la patria de Washington var ías ca­
sas que gas tan, en aquel país sola­
mente, de 300.000 á 600.000 pesos 
fuertes anuales en anuncios. 

Cierto es que el anuncio no pue­
de tenor éxito duradero, si lo anun 
ciado carece absolutamente de mé­
rito; pero en la venta do un articu­
lo realmente bueno, el anuncio es 
e¡ camino que conduce al éxito y la 
prensa periódica, es sin duda algu­
na el mejor medio de anuncio. Hay 
sin embargo otros métodos muy va­
liosos. 

Nos referiremos á la historia de 
una sola casa amer icana para pro­
bar el valor y buon fundamento del 
anuncio juicioso. Hace veinte años 
se organizó en Nueva-York la casa 
de Scott y Bowne. Los socios de la 
firma, Sres . Alfredo B. Scott y Sa­
muel W. Bówne, habían estado ha­
ciendo experimentos con el aceite 
de hígado de bacalao duran te tres 
años y por último encontraron el 
modo de hacer una emulsión, que 
satisfizo los deseos de la facultad 
médica . Su célebre Emulsión de 
Scott. 

Duran te los primeros años, los se­
ñores Scott y Bowne anunciaban 
en muy pequeña escala, pues su ca­
pital era limitado. En el año 1882 
principiaron ya á usar gran canti­
dad de periódicos en todos los Esta­
dos Unidos. En 1883 extendieron 
sus anuncios al Canadá, y poco des­
pués á toda Ing la t e r r a . El anuncio 
en los periódicos produjo resulta­
dos casi inmediatos y les permitió 
estender aun más sus negocios. En 
1884 y 1885 el negocio había adqui­
rido grandes preporciones en Espa­

ña, I talia y Por tuga l . En 1890 la 
casa sucursal de Par ís comenzó sus 
operaciones. 

Hiice varios años la firma compró 
terrenos en la esquina de las calles 
de Rose y Pear l , Nueva York, cer­
ca del grandioso puente de Brook 
lyn y en Mayo pasado quedó erigi­
do un enorme palacio que es hoy la 
oficina y fábrica central de la Emul­
sión de Scott. Este edificio tiene do­
ce pisos sobre el nivel de la calle 
y dos subterráneos. Contiene a lma 
cenes para el aceite que se importa 
en grandes cantidades de Noruega, 
salas de refacción y preparación de 
la medicina, oficinas de administra­
ción, depar tamento de anuncios y 
en los pisos superiores, imprenta.s, 
litografías y tal leres de grabados 
con su gran galería fotográfica en 
el techo . 

El depar tamento de anuncios se 
considera allí tan importante , que 
el mismo Mr. Scott lo dir ige. Se en­
cuentra en el segundo piso del edi­
ficio y da empleo á muchas per­
sonas. 

Para demosti'ar la enormidad de 
ese depar tamento basta hacer cons­
ta r , queal l i se manejan los anuncios 
de los siguientes países: Canadá, 
Estados-Unidos, México, las Anti­
llas, Venezuela, Colombia, Ecua­
dor, Guatemala , Salvador , Costa 
Rica, Nicaragua, Honduras^ Perú , 
Chile, República Argent ina , Brasil, 
Uruguay , P a r a g u a y , Gran Breta­
ña, Franc ia , Bélgica, Holanda, Sui­
za, Portugal , España , I tal ia , Tur­
quía, Malta, Egipto, Palestina, Áfri­
ca Meridional, Indostan, J apón , 

China y Austral ia . 
Tal ha sido el éxito que han al­

canzado dos hombres inteligentes 
y de bastante perspicacia para esti­
mar en cuanto vale el anuncio. A la 
prensa deben los Sres. Scott y Bow­
ne gran par te de la enorme popu­
laridad y ven ta de su inmejorable 
preparado. 

Hay muchas casas que han alcan­
zado éxito del mismo modo: pero 
creemos que la historia de los seño­
res Scott y Bowne es suficiente pa­

ra probaí' el mérito del anuncio en 
vista de las g;uiaucias que reporta 
al anunc ian te . 

ESCUELAS PRACTICAS DE ARTILLERÍA 

Ilcinoi tenido ocasión de ver la bien 
escrita y razo:^ada Memoria que por los 
Jefes y Oficiales de Artillería de esta pla­
za, 80 eleva ¡I la Superioridad, como 
complemento y resultado obtenido en las 
Escuelas Práoticas verificadns por el 
sexto batallón de plaza en Noviembre 
ultimo. 

Es un trabajo digno de todo elogio, 
no solo en la parte cientiíica, sir.o, en la 
artística de los planos que acompaflan á 
dicha memoria, en que por días de cada 
escuela, se han construido con toda pre­
cisión los diagramas ó repr.sentacióu 
grálica de las diferentes trayectorias y 
puntos de impacto á más de los bonitos 
planos en proyecciones horizontal y ver­
tical, tanto del puerto, castillos y bate­
rías permanente, como de la batería 
provisional de sitio construida en la Al-
garaoca Chica, bajo Iti dirección de tan 
ilusirados oficiales, y de la que también 
se acompaña una vista fotográfica. 

La referida Memoria, que no solo men­
ciona los resultados obtenidos, sino tam­
bién las deficiencias observadas, propo 
niendo loe medios de corregirlas, seíA 
insertada en el «Memorial de Artillería,» 
pullicación exclusivamente cientiñca, 
que edita mensualmente dicho cuerpo y 
que está reconocida como una de las 
primeras de Europa, ocupando un lugar 
muy preferente en sus diversos Estados 
Bíayores. 

Nos complacemos felicitando cordial-
mente á nuestros buenos amigos los je­
fes y oficiales del distinguido cuerpo de 
Artillería, que siempre, y en todas oca­
siones, demuestran sus profundos cono­
cimientos científicos. 

TIJERETAZOS 
Ahora resulta que los expendedores de 

licores do Castellón déla Plana, no quie­
ren pagar las patentes de alcoholes. 

¡Toma! ¡toma! 
¡Y nosotros que creíamos que eso de 

las patentes era cosa pasada en cuenta! 

Se conoce que los da Castellón de la 
Plana son testarudos! 

El Sr. Egailior ha recorrido las ram­
blas de Almería. 

¡Ah! No hay que alarmarse. 
Estaban secas. 
De modo, que las ha pasudo k pie en<-

jato. 

En el Salón de Conferencias del Con­
greso se ha hablado de crisis. 

Hay que poner eso en duda. 
El Salón de CoBferencías en los inte 

rreg-nos parlamentarios, no es sitio da 
verdad. 

Cualquiera noticia que sale do allí re­
sulta filfa. 

Y eso de la crisis será filfa también. 
Ya lo veremos. 

Dice «El Liberal» que el Sr. Silvela lo 
empujan sus amigos. 

Tendrán gana de verlo caer para ver 
si el tropezón le hace tomar el camino 
del Sr. Cánovas. 

El Sr. Sagasta ha paseado ya por el 
Eetiro y por 11 Moncloa, 

Por donde no paseará será por el Hi­
pódromo. 

Tiene muy mala sombra para el sellor 
Sagasta la obra del Conde de Toreno. 

La «Kevista Azul,» periódico francos, 
ha publicado un articulo sobre lo que 
España debe hacer en Marruecos. 

Y el diario de Tánger «La Crónica,» 
llartia con este motivo la atención de la 
prensa española, diciendo que los ft'an-
ceses desean que Espaüa se meta en 
aventuras, porque de esta manera ellos 
podrían justificar sus pretensiones de en­
sanche eu el IMazuza. 

Pierda cjuidado «La Crónica.» 
Nosotros no nos metemos en aven 

furas. 
Cuando o nos hemos metido ya, no 

hay cuidado de que nos dé por ahí. 
,;Para qué es ministro el Sr. Moret? 
Desde el dia que los moros volvieron 

á Melilla, se han fugado diez soldados del 
batallón Disciplinario. 

A ese paso, pronto nos quedamos sin 
batallón. 

En el Polígono de MeliWa se han en­
contrado catorce fusiles enterrados. 

Cesas del contrabando. 
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río con las anguilfis: caen de los robles como bellotas 
maduras, y los Delawarcs se ríen de ellos. 

— Si, si, dijo el cazador, que había escuchado en si 
lencio los discursos característicos de los dos indios, 
se calientan la sangre, y excitarán á los Maquas para 
conseguir que los despachen pronto; pero en cuanto á 
mi, que soy de sangre sin mezcla, sabré morir como 
debe morir un blanco, sin palabras insultantes ea la 
boca, y sin amargor en el corazón. 

—Y por qué habéis de morir? dijo adelantándose 
hacia él Cora, á la que el terror había retenido hasta 
entonces apoyada sobre el peñasco; tenéis el camino 
libre en este momento, os halláis sin duda en estado 
de poder atraveoar A nado el río, huid á los bosques 
que vuestros enemigos acaban de abandonar, é invo­
cad el socorro del cielo. Marchad buenas gentes, de­
masiados peligros habéis o^orrido por nosotros, no os 
atéis más tiempo á nuestra suerte desdichada. 

—No conocéis á los Iroqueses, si creéis que no vigi­
lan todos los senderos que conducen á los bosques, 
respondió Ojo de Halcón, que enseguida anadió: es 
cierto que con solo dejarnos llevar por la corriente 
estaríamos bien pronto fuera del alcance de sus balas, 
y hasta del sonido de sus voces. 

—Entonces, por qué tardáis en hacerlo? exclamó 
Cora: hechaos al río, no aumentéis el número de las 
viccimjs do un enemigo sin compasión. 
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—No, dijO el cazador, mirando alrededor de sí con 
orgullo, vale más morir en paz consigo mismo, que 
vivir co): una mala conciencia. Que podríamos con­
testar á Munro cuando nos preguntara en donde ha­
bíamos dejado sus hijas, y porqué las habíamos de­
jado? 

— Id á buscarlo, y decidle que nos envíe pronto so­
corro, exclamó Cora con generoso entusiasmo; decid 
le que los Huronc-s nos conducen á los desiertos del 
norte, pero que con vigilancia y celeridad puede aún 
salvarnos. Y sí sucediera que el auxilio llegara tarde, 
anadió con voz conmovida pero que recobró bien 
pronto su energía, llevadlo nuestros últimos adioses, 
la seguridad de nuestra íernnra, las bendiciones y las 
oraciones de sus dos hijas; decidle que no llore su fin 
prematuro, y que espere con humilde confianza el nio-
iTiento en que el cíelo le permita reunirse con nos­
otras. 

Las duras facciones del cazador parecieron conmo­
verse do un modo poco acostumbrado. Había escu­
chado con gran atención, y cuando Cora concluyó 
de hablar, apoyó la barba sobre una mano y guardó 
silencio, como hombre que reflexiona sobre la propo­
sición que acaba de oír. 

—-Hay razón en todo eso, dijo por fin, y no se pue­
de negar que ese es el verdadero espíritu del cristia­
nismo, pero lo que puede ser bueno para un hombre 
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minuir las probabilidades de nuestra salvación! dijo 
Cora bajando los ojos ante ¡as ai-dientes niin\das del 
indio:—Marchad, generoso joven, añadió compran-
diondo probablemente el ase. ndiente que tenía sobre 
el: marchad y sed el mas confidencial de mis mensa 
geros. Id A buscar á mi padre, y decidle que noso­
tras le pedimos que os confíe los medio« de ponernos 
en libertad. Partid inmediatamente, os lo suplico! 

El aspecto tranquilo de Uncas so cambió, haciéndo­
se sombrío y melancólico, pero no dudó ya. Se lanzó 
en tres saltos hasta el borde de la roca, y se precipitó 
en el rio, en donde aquellos que le seguían con los 
ojos lo perdieren de vista. Poco después vieron rea­
parecer su cabeza en medio de la rá¡)ída corriente, 
desapareciendo casi enseguida á lo lejos. 

Estas ti'os tentativas seguidas al parecer de buen 
éxito, no habían empleado mas que algunos minutos 
de ui' tiempo que era en aquel momento de tanto pre­
cio. Cuando Uncas no fué ya visible, Cora se volvió 
hacia el mayor, y le dijo con voz temblorosa: 

—He oído alabar vuestra habilidad como nadador 
Duncan, no perdáis tiempo, y seguid el buen ejemplo 
que acaban de daros esos seres generosos y fieles. 

—Es eso lo que Cora Munro espera de aquel que es­
tá encargado de protegerla? preguntó Heyward, son­
riendo amargamente. 

--No es ol momento h propósito p.̂ r.-i ocuparnos do 


